
El presidente de Bolivia Juan José 
Torres, asesinado por el fascismo 
el dia 7 Junio 1981 El 2 dé junio de 1976, el 

general Juan José Torres, ex 
presidente de Bolivia, derro­
cado por el coronel Hugo 
Bánzer Suárez, fue asesina­
do en Buenos Aires, Argen­
tina. Su esposa se opuso a 
que fuera enterrado en ese 
país y pidió autorización al 
gobierno mexicano para 
trasladarlo y poder sepultar­
lo en esta ciudad. Años des­
pués, ella misma no permi­
tió la repatriación de los res­
tos a Bolivia, mientras no 
sea tierra de libertad. Por 
eso su tumba sigue en el 
panteón de Dolores donde, 
este domingo, los bolivianos 
que sufren su exilio en Mé­
xico, le rendirán homenaje. 

El general Torres gobernó 
10 meses entre 1970 y 1971 
que, pese a' su brevedad, 
marcan uno de los momen­
tos históricos más impor­
tantes de las luchas socia­
les en teofivíá* Su ascenso af 
gobierrto, - wrioaarnéñf¿ - :eh 
un país donde todo militar 
es golpista, no fue producto 
de un golpe de Estado, sino 

resultado de la reacción po­
pular contra un cuartelazo. 
Había sido el colaborador 
más inmediato de su antece­
sor, Alfredo Ovando Candía, 
durante cuyo1 mandato se 
nacionalizó el petróleo, en­
tregado a la Gulf Oil por el 
presidente Víctor Paz Es-
tenssoro. Torres, que enton­
ces era comandante de las 
Fuerzas Armadas, dirigió 
personalmente la ocupación 
de las concesiones para im­
pedir el sabotaje de la em­
presa norteamericana. Por 
ello, los sectores fascistas 
tlet Ejército lo persiguieron 
y lograron que fuera desti­
tuido, como parte del plan 
golpista c o n t r a Ovando 
quien, intentando prolon­
gar su gobierno, hacia éstas 
y otras concesiones. 

El cuartelazo contra Ovan­
do (8 de octubre de 1970) no 
prosperó, ante la inmediata 
rnóvtiizadón popular/ que 
inició- una huelga general y 
comenzó a levantar barrica­
das en las calles. Torres, 
apoyado por los, jefes mili­

tares renuentes 'al golpe, 
desplazó a los mandos amo­
tinados y se dispuso a go­
bernar junto al pueblo. En 
su período restituyó los sa­
larios de los mineros, que 
había rebajado el gobierno 
de Barríentos en 1965; anu­
ló el leonino contrato de ex­
plotación de 2a mayor mina 
de zinc del país, otorgada 
por Barríentos a una em­
presa norteamericana; resti­
tuyó a la soberanía nacio­
nal la riqueza de colas y 
desmontes (rezagos que con­
tienen un gradó recuperable 
de minerales) y expulsó del 
país al "Cuerpo de Paz" de 
EU. 

Pero el hecho principal 
fue la formación de la Asam­
blea del Pueblo, intento de 
conformar un instrumento 
político de combate, que re­
presentara a sus clases po­
pulares y a sus partidos po­
líticos. La primera* y funda* 
mental tiárjsa de ésa. Asam­
blea fue la de preparar la 
resistencia a un golpe que 
estaba anunciado y no se 
ocultaba. Que no lo logró, 
es cosa que no analizaremos 
aquí, pues sale del propó­
sito de esta crónica. 

Torres inició una activi­
dad dirigida a unificar la; 
fuerzas populares, bajo un 

•proyecto específico que pro­
ponía la sustracción de la 
riqueza nacional de la vora­
cidad Imperialista y el des­
arrollo de las1 fuerzas pro­
ductivas, preparando un ca­
mino hacia la satisfacción 
de las necesidades inmedia­
tas del pueblo. 

Torre»'Maaia siendo, así, 
un obstáculo' para el fascis­
mo. Bánzer -decidió su eli­
minados» Busco entonces la 
ayuda de Ida aparatos repre­
sivos argentinos y un día, 
el ex presidente boliviano 
fue secuestrado y luego apa­
reció en un despoblado, con 
los rastros característicos 
de las acciones paramilita-
res y iritittócrechistas. 

Es difícil hablar de un le­
gado de Torres, si conside­
ramos a quienes han inten­
tado utilizar su nombre con 
fines personales. Pero si se 
adentra en el pueblo, la fi­
gura de Jota-Jota tiene re­
percusiones profundas. Es 
uno de los símbolos de la 
lucha del pueblo boliviano. 
Representa la indoblegable 
decisión de oponerse a! im­
perialismo y de combatir a 
quienes son los sicarios 
guardianes de sus intereses 
en Bolivia. Para el pueblo, 
Torres es la imagen de quien 
se opuso siempre a toda 
transacción, a toda concilia­
ción cóp ellos, porque pese 
a que se sintió aislado, nun­
ca quiso llegar a una alian­
za, ni a un acuerdo con los 
enemigos del pueblo bolivia­
no; con quienes entregaron 
el petróleo; con los que ma­
sacran al pueblo. No lo hi­
zo entonces. Tampoco lo ha­
ría ahora. (APL), 
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